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CONDICIONES DE ESTA PUBLICACION. 


Mate semanario, dedicado á la defensa de los inte- 
reses morales y materiales de la clase trabajadora, 
se publica todos los domingos. 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN. 


En Guanvabacoa y Habana............ 50 cts. MOS. 
EN AA 5 

Puntos donde no circule el billete 30 y OTO 
En el extranjero .........oommo eo .ooooo 30 ¡9 p 


Guanabacoa 1* de Diciembre de 1890. 
El Administrador, _ 





AVISO. 

Se suplica á los Sres. Agentes y suscrip- 
tores, salden sus cuentas á la mayor breve- 
dad, pues de lo contrario esta Administración 
se verá en el caso de suspender el envío del 
periódico y publicará los nombres y cantida- 


des que adeudan, 
Habana 1? de Enero de 1891. 


EL ADMINISTRADOR. 

















EL PROCESO DE LOS OBREROS. 


Los hombres han dado lastimosamente en 
la manía de llamar justicia á eso de adminis- 
trar las leyes escritas por ellos, y que sin 
embargo nada mas lejos de parecerse ú la 
verdadera justicia. Mas nosotros consideran- 
do el asunto bajo un prisma distinto, anate- 
matizamos y maldecimos á «sa farsa que la 
imbecilidad llama justicia humana. 

Las leyes escritas por los hombres, no 
pueden ni es posible que puedan estar ajus- 
tadas á la mas estricta equidad, puesto que 
son inspiradas por las pasiones bastardas 
siempre, generaimente hablando, Un go- 
bierno, por ejemplo, cuyo régimen imperati- 
vo y despótico, no puedan soportar con es- 
toicismo sus súbditos, y como que siempre 
ha tenido muy buen cuidado de mantener á 
una gran parte de éstos en la ignorancia mas 
crasa para que le sirva de apoyo y de esca- 
bel, toman medidas severísimas para contra 
restar á los que pretendan derribarlo, adop- 
tando siempre la ló;rica de la fuerza para im. 
poner y legalizar sus disposiciones, aunque 
estos que pretenden matarlo tengan la fuer- 
za de la razon. Pues á esto lo llaman justicia. 
¡Tal es la lógica del mundo burgués! 

Todo aquel que como nosotros se ocupe 
en estudiar y analizar el sistema actual para 
poner de manifiesto sus deficiencias, bástale 
tan solo seguir paso á paso la tramitación 
de un proceso criminal instruido por virtud 
de falsas denuncias, para poner de relieve en 
las distintas fases que presenta en el período 
del sumario, la injusticia, la pasión funesta 
del egoismo satisfecha, cuando en los asun= 
tos de justicia media un tercero, el cual aun- 
que al parecer oculto entre las sombras del 
misterio, hace pesar 3u influencia avasalla- 
dora en la causa del acusado inocente. 

Nosotros somos eminentemente profanos 
en materia de jurisprudencia; pero esto no 
es óbice para que espongamos con criterio 
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Guanabacea, 11 de Enero de 1891. 





independiente, apesar de buenos anarquis- 
tas, las consideraciones que nos sugiere la 
idea de que esta sociedad llame justicia á lo 
que no es mas que una farsa abominable, de 
la cual hacen materia de granjería ls encar- 
gados de administrarla, 

Aquí tenemos el ejemplo palpitante con 
los dignísimos obreros que yacen en obscura 
y atormentadora prision, sin saber el por 
qué de su detención. Quizás una parte del 
pueblo sensato, reconoce tácitamente su ino- 
cencia; pero esa parte ignorante y por lo 
tanto susceptible en alto grado de impresión, 
los considera culpables y proterbos, por ha- 
ber tenido muy buen cuidado de estraviar su 
opinión por senderos opuestos á los natura- 
les y lógicos, los cirineos de la impostura con 
sus malébolas invenciones, tomando como 
escudo, la prensa mercenaria, que ha tenido 
la avilantez de suponer malas pasiones don- 
de no existe mas que virtud, amor al trabajo 
y á la sagrada paz del hogar doméstico. 

¿Eres obrero por ventura infeliz? Pues su- 
fre y calla, Aunque tu honrada frente sude 
sangre trabajando para los que te oprimen y 
vilipendian, aguanta impasible, miserable, y 
no oses jamás levantar la frente, que tú no 
tienes derecho para quejarte de tu suerte. 
Húmillate, obedece y calla desgraciado, que 
aquí donde la dignidad se rusojea, donde la 
Ley natural se atropella, donde se enzalsa al 
impostor, donde se halaga al que delata 
á honrados obreros que no tienen otro delito 
que querer ser libres y dignificados, atribu- 
yéndoles delitos que no han cometido; aquí 
donde la justicia es un andrajo desgarrado 
por todos los vientos, aquí repetimos, no tie- 
nes derecho para levantar la voz significando 
la protesta viva de tanto ultraje. 

Hace ya más de dos meses que esos obre. 
ros están presos, y aún la causa está en su- 
mario, y al decir de la prensa, los abogados 
y el público, el proceso no arroja ninguna 
luz que ilumine la enmarañada senda que 
conduce al esclarecimiento de los hechos en 
los cuales suponen complicados dichos obre- 
ros, modelos de honradez y de padres de fa- 
milia, 

Bastó para reducirlos á prisión con inusi- 
tado aparato de fuerza policiaca, la denun- 
ciz, al parecer no formalizada, de algún ins- 
trumento ciego, de esos que la burguesía 
subvenciona para sus fines bastardos. Una 
confabulación de policía que quiso adquirir 
méritos, sin duda inventó otra confabulación 
anarquista que solo podía existir en el cale- 
tre de los guardadores del orden, para erigir 
sobre las ruinas de un proyecto fracasado en 
ciernes, su famoso castillo de naipes, el cual 
se viene abajo ante la contundente lógica de 
los hechos consumados que hacen retroceder 
al calumniador infame. 

¿Quién indemnizará de los daños y perjui- 
cios á esos obreros cuando salgan de la pri- 
sión? tantas lágrimas vertidas por sus infeli- 
ces esposas, tantos suspiros infantiles de sus 
tiernos hijos, ¿quién será el mónstruo que 
los recoja? ¡ah! y luego llaman justicia, leyes 








de represión que regulan la vida de los pue- 
blos á ese firrago inmenso de leyes funda- 
mentales, reales órdenes, decretos, ordenan- 
zas, reglamentos que constituyen la vida de 
los gobiernos, malditas sean en nombre de 
la equidad, en nombre de la razon, en nom- 
bre del progreso, en nombre de la humani- 
dad, en nombre de la verdadera justicia. 

Pero oid, tiranos y verdugos de la huma- 
nidad, ese clamoreo incesante que atruena 
los espacios...... y se Oye por do quier; y 
una oscilación contínua que pone en inmi- 
nente riesgo el orden social existente, sin 
que vosotros apenas os apercibais de ello, 
porque vosotros también oscilais y clamais á 
Dios por vuestra existencia, Pues bien, esos 
clamoreos y esas oscilaciónes, y esas tenden- 
cias persistentes hacia el desequilibrio ...... 
son los preludios, la trepidación del trueno 
que precede á la tempestad y á la gran re- 
volucióx que ha de limpiar á la sociedad de 
tanto farsante. Cuando esto suceda, en vano 
opondreis todas vuestras fuerzas, toda vues- 
tra sagacidad para detener su cursó una vez 
iniciado el movimiento. + 

Mas estas señales que presagian el gran 
día del ajuste de cuentas, no son bastantes 
sin embargo, para detener á la burguesía en 
su obra nefanda; esa ficr carnívora que ja- 
más se. sacía enodevoracia e mana 

Pero esta vez esperaremos merced de 
nuestros eternos degolladores? No la quere- 
mos. Queremos la libertad inmediatamente 
de los obreros procesados por creerlos ino- 


Si el dolor va en pos de la culpa, como dijo 
el galeno filósofo, dónde está la culpa de los 
obreros procesados? 
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¿HUELGUISTA? 


El Excmo. Sr. Presidente de la Audiencia 
de la Habana, se queja en su discurso de 
reapertura de los tribunales, del poco sueldo 
que se le dá y del mu-ho trabajo que tiene 
en unión de los Sres. Magistrados que le 
acompañan en las difíciles y pesadas tareas 
de distribuir justicia. 

Dice que es preciso que se aumente el nú- 
mero de Magistrados y el de Salas para que 
esté mas repartido el trabajo y toquen todos 
Á menos. 

Está muy bien, ya tenemos razon nosotros 
cuando solicitamos aumento de salario y re- 
baja de horas de trabajo, y si no la tenemos, 
al menos dicho Excmo. Sr. no nos la nega- 
rá, porque siendo tan sabio como es, no ha- 
brá de ignorar que nuestro trabajo es mas 
productivo que el suyo, y sin embargo, se 
paga mucho menos y se suda mucho más. 

Tiene razon el Excmo, Sr., eso de traba-* 
jar tanto y ganar tampoco está contra la jus- 
ticia. 

El socialismo, que todo lo invade, parece 
que ha invadido la mollera del Sr, Zorrilla, y 
nos tememos que si continúa como va, em- 
pujado por las ráfagas de las modernas ideas, 
cualquier día se nos va á declarar en huelga, 
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dejando la justiciX encerrada en su palacio, 
hasta no alcanzar lo que pretende. 

En ese caso ¿cómo nos las habríamos de 
componer? ¿cómo podríamos vivir sin justi- 
cia, cuando ésta nunca nos ha faltado en este 
país? 

Un riego vamos ú hacer á dicha Excma. 
persona para concluir, y es, que si resuelve 
declararse en huélga, no lo haga hasta que 
no administre justicia á los tabaqueros que 
están en la cárcel, pues estos hace mas de 
dos meses que están allí, sin que en la An- 
diencia haya quien se acuerde de ellos, y 
necesitan salir á MT calle para atender á sus 
obligaciones con lo que ganen, pidiendo al 


par aumento también para irlas atendiendo 


cada vez mejor, como lo pide el Excmo Sr 
que nos ocupa con igual objeto. 

Ya que está tan cerca de nosotros, puesto 
que quiere que su trabajo se pague más, así 
como nosotros pedimos que aumente el pre- 
cio del nuestro, tendremos la satisfacción de 
vernos bien tratados cuando nuestros asun- 
tos caigan en sus manos, porque de algo ha 
de valer el compañerismo. 


ANS AZ 


A mis compañeros presos. 


No voy á hucer un trabajo capaz de que los 
absuelva el Juez que entiende en la causa; solo 
me limitaré á recordar á mis amigos presos y 
al pueblo trabajador, que hoy como ayer, ma- 
ñana y siempre, estará en mi pecho latente 
aquel día, si se quiere memorable, en que uno 
de esos periódicos mercenarios, puso en espec- 
tación esta culta capital. Hombres había que 
corriendo sobrecojidos á sus casas para ser ar- 
mados, esperaban el momento aciago de la 
metralla, es decir, que como ya había dicho un 
Suplemento de la tarde, el santo y seño, era el 
estampido de una Ó mas bombas puestas en di- 
ferentes puntos de la ciudad. 

Esto lo sabeis todos: la trama que se quería 
urdir haciendo ver una cámara de sangre, solo 
en su mente forjadas también está esclarecido; 
¡con la mentira, s $ Así es somo han querido 
ceñir la corona inmarcesible de buenos ciuda- 
danos. ¡Cuánta infamia, vejámen y calumnia! 
Esto es con lo que se quería manchar el santo 
hogar del trabajador; pero ya lo veis, vues- 
tros frutos no han sido ael todo desairados, 
siempre así y entouces, se verán vuestros es- 
tuerzos coronados. 

Allí los teneis ¡en la Cárcel! podeis contem- 
plarlos: siempre serenos, honrados, y si se quie- 
re, hasta orgullosos. Los podeis contemplar á 
travez de las rejas; en sus frentes brilla como 
astro luminoso el se!lo de la inocencia. No os 
da esto...- qué vergiivnza! 

A vosotros, lainocencia os da valor, á mí el 
sentimiento me anonada. Yose que sialgún pe- 
gar teneis, es el ver la actividad conque se lleva 
el procesa, pues no pasa día sin que se regis- 
tre en periódicos de los cuales conoceis, sin 
que, con manifestaciones dignas de tenerse en 
cuenta, piden el pronto esclarecimiento y ta 
llos consiguientes. Esto es de justicia: yo sería 
capaz de sufrir la condena que arroje el proceso, 
porque sé que el día que falle, arrojará la tan 
cacareada y consabida condena: ustedes dis- 
pensin, que nos hemos equivocado. 

Esto sucede, yo sé que habrá ulguno que 
dude, pues nada mas fácil que probarlo, no 
con datos que parecerían mas bien recortes de 
ésta mi humilde pluma, pero sí con la veracidad 
de los hechos. Todos sabeis la detención del 
compañero Díaz, lo ilegal, lo arbitrario de tal 
proceder; tres días á mas tardar sería lo sufi- 
ciente para encontrar toda culpabilidad, y ¡no 
se asombren! sesenta y dos das que permane- 
ció en la cárcel, al cabo de los cuales se le no- 
tificó el consabido usted dispense. Dudareis 
todavía, por supuesto; pero no entremos en 


estas.... minuciofidades, ya lo creo. Lo que 
no pedemos pasar por alto es la conducta del 
6 los que fueron á notificarle su libertad, más 
bien pedirle perdún debieran, que no tratar- 
lo con palabras tan duras, que aún todavía 
se encuentra adoloyido nuestro querido amigo. 

No sabe nada de esto el Sr, Maya? 

Más humanidad, hombre! Más humanidad! 

Concluiré, no vaya á decir alguna verdad, 
y entonces no lez pueda decir á mis compañe- 
ros que no caiga de n 1estras manos la bandera 
de la emancipación de los trabajadores, 


TAMARINDO, 


(A 


OTRO CIRCULO DE TRABAJADORES. 


El Círculo de Trabajadores de la Habana, 
ha recibido de Key West, un oficio en que se 
le comunica haberse fundado en dicha ciudad 
un Círculo de la misma índole y tendencias 
que el de aquí. 

¡Adelante, compañeros! 

Véase ahora el oficio: 


«Compañero Secretario del Comité adminis- 
trativo del Círculo de Trabajadores de la Ha- 
bana. 

Compañero: 

Cúmpleme á mi deber, aunque algo tarde, 
el poneros al corriente de la existencia en ésta 
de un Círculo de la misma índole y tenden- 
cias que el de esa, y al efecto incluyo el Ke- 
glamento por el cusl nos regimos 

Causas ajenas á nuestra voluntad, nos han 
impedido á remitiros la presente en tiempo 
más oportuno que el que hoy lo hacemos, así 
esperamos seais indulgente algún tanto y uos 
deis á conocer ante los dignísimos compañe- 
ros que componen el Comité de ese Círculo, á 
fin de que nos reconozcan como el único Cen: 
tro oficial de los trabajadores en esta. Suplico 
hagais extensivo este favor, á todas las Socie- 
dades obreras de esa, pues que siendo éste 
nuestro fraternal deseo, esperamos nos pon- 
gais á las órdenes de todas, á tin de lienar 
nuestra misión Jo“mejor posible, y para que 
esteis a] corriente 4djunto los nombres de las 
personas que en la actualidad: componen el 
Comité de éste. 

Sin otro particular por ésta, soy de Vd. y 
de la R. $. 


EL SECRETARIO, 
LUIS ESPINOSA. 
Key West, Diciembre 1891. 
Sr. Secretario del Círculo de la Habana.» 


Hactenda, —José B. Hernández, Tesorero; Antonio 
Pazo, Contador; Francisco Y. Izquierdo, Antonio La- 
barrera; Pedro Cano; José D. Arredondo. 

Intereses morales.—Luis Espinosa; Jose G, Mendo- 
za; Emilio Carbonell; José H Rosa; Eduardo Sanchez; 
tamón Fernández; José Córdova; José Canto; José 
Quirós Ortega, Secretario. 

Orden interior.—José Sanchez Ruell; Vicente Poso, 
Secretario; Agustin Noriega; Benito Bello; Gaspar 
Aznao; Vicente Pedroso. 


A rn 
Será en el número próximo. 


En Santiago, en casa de Pando [tabaque- 
ría] circularon rumores de que iban á ser 
rebajados quince ó veinte tabaqueros. 

Después de estar tres días dicha casa pa- 
rada, rebajaron seis solamente. 

Pero estos seis, además de ser los princi- 
pales sostenedores del Círculo, fueron en Co- 
misión al dueño á ponerle en conocimiento 
de que veían con disgusto las rebajas conti- 
nuadas que se venían haciendo, razon por la 
cual hay motivos para creer que dicha reba- 
ja ha sido una venganza. 

Así se nos dice en una correspondencia 
que tenemos á la vista, y que no publicare- 
mos hasta el próximo número, por haber lle- 
gado tarde. 





CON MUCHO GUSTO. 


A continuación insertamos la protesta que * 


para su puhlicación, nos dirije la Comisión 
de la fábrica de 1). Lucio Arenal. 

Nosotros ni quitamos ni ponemos nada en 
dicho documento, el cual constituye para 
nosotros un testimonio de nuestra imparcia- 
lidad en el asunto. 

He aquí dicha protesta: 


A LOS TRABAJADORES. 


Compañeros: son tantas las versiones que 
han circulado en estos días con motivo del 
conflicto surgido el día 24 de Diciembre, en- 
tre el encargado del taller del Sr, Lucio Are- 
nal y nosotros, que nos vemos en la precisa 
necesidad de poner los hechos en su verda- 
dero lugar; no para satisfacer á una parte 
del público que considera siempre injustos 
nuestros procedimientos; pues creyendo que 
por pertenecer nosotros á la clase, que ellos 
llaman inferior, no tenemos el derecho de 
protestar cuando se nos ultraja. 

Nuestro propósito es que nuestros compa- 
ñeros de fatigas tengan conocimiento del he- 
cho que motiva nuestra protesta, por ser 
ellos los jueces competentes para fallar en 
nuestra causa. 

El hecho es el siguiente: Desde que en- 
tró de capataz en la citada marca, Calixto 
Alonso, empezóse á notar cierto marcadísi- 
mo disgusto entre los operarios, á causa de 
que este señor se complacía en rebajar á los 
mismos los sábados para sentarlos al lunes 
siguiente; compañeros hay que fueron reba- 
jados cuatro veces! por el indicado capataz. 
en la forma ya dicha, Hecho que parecz mas 
propio de un certbro atolondrado, que no de 
uno en estado normal. 

En vista de un proceder tan injusto, y no 
queriendo los operarios ser por mas tiempo 
un juguete en manos de este señor, determi- 
naron el día 3 de Diciembre (á causa de ha- 
berse propalado rumores de un rebajo) en- 
viar una Comisión para que se avistase con 
el Sr. Alonso, y le manifestase que el taller 
veía con el mayor disgusto la especie de jue- 
go que el mismo $r, se traía con sus contí- 
nuos rebajos, contestando que había desisti- 
do de hacer aquel día la reraja; y que si en 
lo sucesivo llegaba á verse en la necesidad 
de separar operarios, antes de hacer el reba- 
jo llamaría á la Comisión para que manifes- 
tase al taller si estaba de conformidad en 
que se repartiese el poco trabajo que hubiese 
entre todos los operarios, para no verse de 
ese modo en la dura necesidad de hacer re- 
bajos. Demás está decir, que el taller acogió 
con muestras de aprobación las palabras del 
Sr. Alonsc. : 

Pero he aquí que el 24 de Diciembre, á la 
hora de hacer el pago, fueron rebajados tres 
compañeros. Apenas se tuvo conocimiento 
de dicho rebajo en el taller, envió á la Co- 
misión para que preguntara al Sr, Alónso 
las razones que le impulsaban á no cumplir 
lo pactado, contestando á aquella que no lo 
hacía por temor de que levantase una alga- 
rada en el taller, Llamando muy mucho la 
atención que el Sr. Alonso escogiera para el 
rebajo, precisamente Á tres obreros que si' 
por algo se distinguen es por exceso de ver- 
giúienza, de esos que en punto de dignidad, 
no transigen en nada ni por nada, 

Con tal motivo, surgieron dos proposicio- 
nes: una que convocaba al taller para el día 
siguiente, y la otra, que se efectuase dicha 
junta en el acto y en el mismo taller, Some- 
tidas ambas proposiciones á votación, fué 
aprobada la segunda, y se acordó por unáni- 
midad no volver al trabajo mientras no fue- 
sen á ocupar sus puestos todos los operarios 




















para castigar así la injuria que sobre nos- 
otros se lanzaba, Además, el día 28 del mes 
indicado, se efectuó una reunion en el «Círcu- 
lo de Artesanos» en la que también por uná- 
nimidad se acordó pedir un peso de aumento 
en todas las vitolas. Hasta entonces reinó 
entre todos nuestros compañeros la más com- 
pleta solidaridad; pero por desgracia, de ciu- 
ce ó seis días á la fecha el espiritu maligno 
envuelto en algo parecido 4 una taga, logró in- 
filtrar, como nueva serpiente, el veneno de 
la discordia, y de ahí que cundiera el rumor 
de que uno de los compañeros que figuraba 
en la susodicha Comision, estuviese traba- 
jando en contra de los acuerdos de que ya 
se ha hecho mención; y el cual estaba reco- 
giendo firmas para volver al trabajo en una 
forma nada digna por cierto. 

Nosotros nos resistimos á dar crédito á se- 
mejante rumor, sin embargo, para que nues- 
tros compañeros no fuesen á cometer la fe- 
lonía de romper la huelga, convocamos á una 
nueva Junta en el «Círculo de Artesanos» 
para retirar en ella la petición de precios, y 
al mismo tiempo, acordar que el que no es- 
tuviese rebajado fuese á trabajar, llegándose 
de este modo á un resultado honroso. Ya se 
vé que nuestro proceder no podía ser mas 
equitativo; pero en la Junta no hubo mas 
que cuatro operarios que quisieran ir á. tra- 
bajar en esas condiciones, los demás se rati- 
ficaron en el acuerdo anteriormente tomado. 

Un compañero de la Comision interrogó 
á un compañero de la misma, Alfonso Val- 
dés, para que se descargara de las acusacio- 
nes que sotto vnce se le hacían. Contestó este 
señor que él no podía adular á la casa, pues- 
to que la misma le chigueaba para que siguie- 
se trabajando en ella, que al mismo tiempo 
renunciaba el cargo de Comisionado en vista 
de las calumnias que contra él se habían le 
vantado. El miércoles 7 aseguraban varios 
compañeros, que el Sr. Alfonso Valdés se 
había avistado con algunos operarios de la 
casa, diciéndoles que los tenía en lista para 
trabajar al día siguiente, y que ocuparía la 
mesa del que faltase. También 'nos resisti- 
mos á dar crédito á estas versiones: en pri- 
mera, por no creer que un trabajador descen- 
diese al extremo de ponerse junto al verdu- 
go contra su víctima; y en segunda, porque 
de ser aquella verdad, era una usurpación 
que el tal Valdés le hacía al capataz, cosa 
que no permitía jamás el cancertero de Are- 
nal, esto es el Sr. Alonso que como íntegro 
y celoso no admite rival. 

El jueves 8 llegó al colmo nuestra indigna. 
ción al Sr. Alfonso, al mismísimo Sr. Alfonso, 
no un Alfonso falsificado como muchos de 
nuestros dignos compañeros pudieran creer, 
llegó al taller acompañado de otros mas dis 
puestos á romper la huelga, lo cual llevaron á 
cabo, evidenciándose así por desgracia de que 
si hay obreros que han hecho de la dignidad 
su escudo de combate, hay otros muchos, que 
pe un mendrugo de pan son capaces de olvi- 

arse en circunstancias dadas, hasta del ho- 


nor, po el cual deben perder hasta la propia 
vida los hombres de vergiienza. 


LA COMISION. 


e A AÁA 


Bejucal, Diciembre de 1890. 


Compañeros de EL SocIALismo. 


Habiéndoles prometido poner al corriente de va- 
rias cosas que acontecen por esta ciudad, en la clase 
trabajadora, voy á intentar hoy abordar ciertos asun- 
tos, que mas bien puede dársele el nombre de apun- 
tes, que de correspondencia: pues loque sucede aquí 
con los obreros, necesario sa haría, ser un verdadero 
crítico para poder llevar á feliz término una campa- 
ña en forma, del sistema ó modo de ser de estos 
compañeros [con raras excepciones]. 
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En este pueblo no se piensa; ó mejor dicho, no 
piensan los obreros en el progreso é ilustración de 
la clase á que pertenecen; y si piensan, no lo demues- 
tran con los hechos tangibles que es el mejor medio 
de demostrar el deseo ó la voluntad de' hacer algo; 
porque si á alguno le sugiere alguna idea y no trata 
do'llevarla al terreno de la práctica, esto no es vo- 
luntad ni deseo, esto no es más ni menos, que indo- 
lencia ó incuria; y voy á decirles el por qué he em- 
pleado todo este preámbulo, 

Hace proximamente cineo semanas, (después de la 
prisión de los estimados compañeros que se encuen- 
tran aún encarcelados) que habían iniciado en una 
de las tabaquerías, hacer una recolecta para contri- 
buir al socorro que le dispensan sus compañeros á 
los presos [y que bien merecido lo tienen| se habló, 
se dijo que el jueves próximo lo remitirian, porque 
era necesario contribuir, para ayudar á que no les 
faltara lo principal 4 sus familiares. ¿Pues qué ha 
pasado? no lo se, pero es el caso que no he sabido 
que hayan contribuido con vada, y lo que es más, no 
he oido ni una sola palabra más acerca de este asun- 
to; parece que han estado muy preocupados con la 
cuestión de la ¿ectura, que es lo que más viene á co- 
rroborar todo lo dicho, que, porque no había quien 
pagara, tuvo que dejarse de leer, permaneciendo va- 
rios d.as sin lectura, hasta que uno se hizo cargo de 
cobrar y pagar al lector, porque antes lo tenía que 
verificar el mismo lector. Pero no crean que por esto 
le pagaron al lector, que tuvo que abandonar el pues- 
to por falta de pago; nada de eso, lo que hicieron 
fué, que llamaron á otro, y él quedó fuera, y sin que- 
rerle pagaron lo que le adeudaban, y esto no es nada 
bueno. porque todo el que trabaja se le debe de pa- 
gar, porque el lector, es como nosotros, que si tra- 
bajamos, es porque necesitamos. 

Ya que he dicho que en una tabaquería pensaron 
hacer la recolecta á favor de los compañeros presos, 
y que no lo han hecho, y lo que me he estendido en 
otras consideraciones, y no he hecho mención de 
ninguna otra, es porque traté este asunto con algu- 
nos otros compañeros, y puedo decir, que si no mi- 
raron el asunto con indiferiencia, también es cierto 
que con algunos subterfugios se evadían de compro- 
meterse á hacer algo en ese sentido. 





He visto publicada la noticia de que las guernillas 
que se hallaban en alto Zambeque [que no es tal 
Zambeque, sino Mozambique] tuvieron fuego con Ma- 
nuel García y C* Pues voy á recoger una especie que 
corre, y es, que no hubo tales bandidos, ni cosa que 
lo parezca; que lo que es, es el deseo de dar noticias 
al Gabinete particular. Nome hago eco del rumor, 
lo que hago es recoger la especie y echarla á los 
vientos otra vez. 

Termino por hoy, prometiéndole, seguirle ponien- 
do-al corriente de todo aquello, que crea deba ir re- 
sefiando. : 

Soy de Vd., S. S. que desea la R. $. 


Un ZAPATERO. 


Ibor City, Tampa, Enero 12 de 1891. 
Sr. Director de EL SocraLismo. 


Gruanabacoa. 


Querido compañero: como le decia en mi anterior, 
lo del Casino fué una falsa, pues no se ha vuelto á 
hablar del particular, por lo que creo ha muerto la 
idea. Sobre el trabajo le diré algo de lo que mis 
compañeros vigilantes me participen, empezaré por 
el de la casa de M. Ibor y C*, éste me dice que los 
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por lo pronto le aconsejo nó sea tan unionista; el de 
casa le Haya no se presentó por estar alyo eufermo, 
al cual le deseo su prouto restablecimiento y buena 
noticia; el de Moné me dice que su capataz es algo 
exigente, que quiere que le trabajen las piñas como 
si fuesen «pettit bouquet,» á este señor solo le diré 
que la Magdalena no está para tafelanes y que pon- 
ga los materiales mejor. 

Compañero Director: coti' respecto 4 lo de los 
compañeros señalados por los comisionados, se me 
dice que estos señores echan la culpa el uno al otro, 
y yo creo que tan buena es Juana como su herma- 
ba, pues para mí ambos estarían mejor entre cafres 
y no entre honrados obreros, Uno de ellos para po= 
der vivir, ha tenido que apropiarse todo el patriotis- 
mo habido y por haber; pero yo creo que ni eso le 
vale á este buen señor, pues los obreros de hoy no 
son tan fanáticos que nos dejamos alucinar por el 
patriotismo, lo que los obreros queremos, es buen 
trato y mejor eomportamiento. 

También se me dice que en cierta casa que su 
dueño es muy......... Modesto he de ser para poder 
escribir lo que me propongo, pero en fin allá voy 
veremos 4 ver que tal lo hago. El día de Navidad, 
como es costumbre en todos los Restaurants, le dió 
la cena 4 su abonado, pero lo mas chusco del caso 
no es esto, sino que este señor, apesar de haber sido 
en algún tiempo unionista, consintió en poner la 
bandera roja en la mesa, lo cual no debió consentir 
á mi modo de ver; pero como este señor lo que 
quiere es sacar los cuartos, consiente que se enarbo- 
le la gloriosa bandera roja, en su casa también se 
cantó la soberana de cojer el pan y de resulta de esto 
hubo sus trancazos y alguna que otra prisión. Todo 
esto lo preví cuando ví la bandera roja en casa de 
un unionista el cual se vanagloria de tener tan bue- 
nos mozos como dice el cura de mi pueblo; á este 
señor le viene bien cualquiera casa, como le venían 
á Traga, ó sea á Pipaon, qué se puede esperar de 
seres como del que me ocupo? nada: en mi otra me 
ocuparé mas de este pichan á las casacas, también 
le digo 4 este señor le estoy comprando una jala 
cerca de Tampa para hacérsela á lo Sancho Panza. 

Sobre los garitos le diré que solo sé de tres casas 
á las cuales en mi próxima le duré mas detalles, co- 
mo son los nombres de los talladores, el sitio donde 
están y hasta los enuubridores de la misma, solo le 
diré que un tallador tué 6 mandó 4 buscar una cosa 
que nuestro paternal gobierno, no le quiere dar, 
esto se hace también con los naipes, ese padron sirve 

ara recortar éstas cuando están muy conocidas de 
os jugadores, á éstos hay que buscarles una cartilla 
pues conozco talladores que no saben ni escribir, 

En esa se dice que en ésta han matado un escoje» 


| dor, y yo les digo á sus dolientes que no ha habido 


muerto alguno de resulta de los palos, solo alguna 
que otra mano puesta subre el rostro de algunos 
pedantes, 
Sin mas por hoy se despide Vd, deseandole salud 
y R.S. 
; EL Cocuro. 





TVTARIEDADES. 


NOTAS AL LAPIZ 


Subí una tarde á la loma de Cruz, uno de los si- 





materiales no son del to.lo buenos, pues hay días cu | tios mas encantadores que tiene Guanabacoa. El in- 
que la espera es algo en algunas vitolas como en la | vierno aunque benigno era molesto, «por las fuertes 


piña y londres, 


que en esa se están trabajando | ráfagas de viento que enviaba el Norte, barriendo 


algunas vitolas disfrazadas, y que sobre esto llama ¡las amarillentas hojas que comenzaban á despren- 


fa atención a los corrientes y la conocida con el | derse de lus árboles, O 
nombre de come-1l-fau. El de casa de Lozano me | el cielo ostentaba su purísimo azul que tanta envi- 


dice que los materia es son vésimos y-que los cepos 
todavía no se han puesto como tué acorlado en la 
huelga, y que de resulta de ese acuerdo fué espulsa- 
do el compañero M. Gutierrez cuando fué á reclamar 
que se cumpliera lo pactaJo, y que además nota 
entre sus compañeros mucho de «orejas» 4 conse 

cuencia de que el encargado tiene un «Barr Room,» 
porque parece hay aspirantes á buenas vitolas; el de 
la casa de García y H? dice que ap+sar de que los 
dueños aparentan ser muy liberales para con sus 
opsrarios, éstos no dejan de poner los materiales 
malos, especialmente en la piña; pero que de esto 
no'es de estrañar, pues hay tabaquero en la casa 
que según se dice, le dijo al dueño que la capa que 
él trabajaba, era lástima que la trabajasen en el 
londres, por lo cual este señor tuvo que ir á traba» 
jar á otra casa, pues los compañeros le iban á y-oner 
las peras á cuarto, pero hoy este señor ha vuelto 4 
la casa, y le «consejo á los compañeros le vigilen de 
cerca, al mismo tiempo le acons+jo al dueño no tire 
tanto á los anarquistas, que éstos son inmortales; 


n 


l sol se hundía en ei ocaso, 


dia da á las hojas de Ftalia; ligeras nubecillas viaja= 
ban por Occidente, mostrando mil caprichosas for- 
mas y pre entando todos los cclores, desde la escar- 
lata mas subida basta el ceniciento desvanecido 

El que ama las bellezas de la Naturaleza y siente 
en su espíritu esos goces inefables que nos propor: 
ciona tod» lo grande, todo lo bello, todo lo misterio- 
so, al encontrarse en la cumbre de la poética loma; 
al contemplar el pintoresco panorama que ofrece á, 
nuestra vista los mil variados puntos que aparecen 
en distintas direcciones, se da al olvido las miserias 
humanas y entonamos himnos de alabanzas á la ma- 
dre creadora; cuyo lenguaje, mudo y sublime, des- 
conocemos á los hombres. Ante esas grandes mani- 
festaciones conque la Naturaleza se complace en po- 
ner de relieve su poderío ilimitado y su refinada 
maestría, el ser pensante, el hombre-tierra, recogido 
en sí mismo, quiere encontrar la existencia de una 
causa superior; una mano fuerte que dirija, que re- 
gule el movimiento general del Universo. Pero ah! 
en vano; en vano su cerebro torturado buscará lo 





que la ciencia no la podilo encontrar tras de inves- 
tigaciones constantes: la afirmación real, positiva, 
de un Ser como causa; creador en su principio, 
E pdas inmutable....... AA AS SP 
¿Será verdad que existe un Dios?......... ¿Será ver- 
dad que en lo alto hay un Juez, que aquí en la tier 

ra sanciuna el crímen y condena la virtud?....... si 
Creer tal absurdo es condenar á la razón; y ésta, 
apoyada por la Ciencia augusta, niega en absolulo á 
un Creador de esos millares de mundo que giran en 
él espacio. 

Lamartine, el poeta inmortal, no hubiera vecesi. 
tado escalar la cumbre de las Apeninas ni visitado 
la abadía de Haute-Combe para escribir su hermo 
sísimo libro .Rafael; bastábule haber contemplado 
el grandioso panorama que en in cumbre de la pin- 
toresca loma se observa: las verdes llanuras que 
como campo de esperanza se estiende 4 los cuatro 
vientos; montes y montañas que se suceden cual las 
olas del mar, alejándose más y más husta confundir: 
se con las nubes, ya por su forma, ya por el color 
pardusco, semejando un fantasma que se eleva en el 
espacio; la línea azulosa 6 blanquecina del Occéano 
—seyún el color del cielo —que, mirando de Oeste 
á Norte, se vé por cima de la Habana, los castillos 
que la defienden y los montes que van á morir al 
caserío de Cojímar. La población de Guanabacoa al 
pié de la loma—como humilde esclava—semejando 
un gran jardín, circundada por fértiles campiñas y 
gigantescos palmares. Rodeado de una Natural.za 
sin igual, el privilegiado escritor, vañada su frente 
po las brisas del Atlántico, su ardiente imaginación 

ubiera encontrado pintura en abundancia para 
hermosear su libro de bellezas nuturales. 

Todos estos pensamientos acudían á mi ruente 
como un río que se desborda, en confuso tropel, sin 
orden, sin concierto alguno, 

. En aquel momento era feliz. 

La injusticia y el egoismo de los hombres no eran 
bastantes á ¡pira aquellos dulces instantes en 
que, abstraido con la contemplación «de aquel bellí- 
simo espectáculo, despreciaba las vanidades de la 
humanidad que todo lo empequeñece por satisfacer 
sus impuras pasiones; solo recordaba al Justo de 
Galilea cuando predijo la total destrucción de Jeru- 
salen. Me parecía ver á todas las naciones conden- 
sada en la ciudad maldita; destruidas todas las ins- 
tituciones, todas las leyes, todos los privilegios; vien- 
do al socialismo moderno cimentar sobre los escom- 
bros de la tiranía la ley de la humanidad; única ley 
á que aspiran los desheredados: la igualdad socia! y 
económica, sin trabas ni cortapisas de ningún gé- 
nero. 

Muy lejos me llevaban mis reflexiones, cuando 
sentí pasos detrás de mí; vo'ví la cabeza creyendo 
ver alguno de esos seres contemplativos que gustan 
ver la caida de la tarde en campo abierto; pero mi 
asombro no tuvo límite: me hallaba frente á frente 
de siete verdugos del género humano, ¡¡siete frailes 
escolapios!! ¡Maldición sobre mí! Fuego eterno sobre 
esa raza maldita; choquen las nubes y vomiten el 
rayo esterminador que destruya á los implacables 
enemigos de la Justicia y la Libertad; 4 los que en 
Jerusalen escarnecieron y apedrearon á Jesús por 
que sus reformas herían al clero, que hoy como 
ayer, represente el vicio y la corrupción. 


AUR-VAL. 


NOTAS Y NOTICIAS. 


Nuestro compañero José Blanco, ha sido objeto 
'de un brutal atropello en la ciudad de Key West. | 

Llegó allí de paso para Tampa; alguien lo indujo 
á que saliera á las afueras de la población, y ailí 
entre tres ó cuatro no solo lo apalearon á su gusto, 
sino que le robaron cuanto llevaba, 

Traslado 4 los que visiten aquella población, para 
que no les coja desprevenidos. > 


* 


La Comisión de la tabaquería de D. Lucio Are- 
nal, nos remite la relación de los indivíduos que 
rompieron la huelga de dicha casa, la cual publica» 
mos para conocimienio de nuestros compañeros: 

Crescencio Gonzalez, José Rojo, Ramón Edelman, 
Claudio Valdés, Chicho Valdés, Mauricio Cortés, 
Juan Cortazar, Alfonso Valdés, Matías Suarez, Ra- 
món Rodríguez, Eustaquio Porce, José Suarez, Al- 
fredo Guillen, José García, Luis Quindeque, Ignacio 
Echavarría, Carlos Suarez, Elías Campujano, Adria 
no Alonso. 





En Murias, cigarrería, no existe hoy el espíritu 
de compañerismo que existía en otros tiempos. 

Y esto «s debido á que atienden allí mas los en- 
volvedores 4 su interés particular que á los intere- 
ses generales, 

Debido á esto, la fábrica eomete muchos abusos 
que no pueden ser corregidos. 

Unanse otra vez como antes dichos compañeros.y 
veran como entonces al amo le abortau todos los 
planes que frague contra sus operarios. 


cos. Ya ves, caro lector, que la voticia no podía ser 
mas importante; conque si quieres verá Juxnaba- 
coa próspera y feliz en...... cuidado, mucha reserva. 


*k 












Del resultado de los exámenes celebrados en los 
Colegios que patrocina el Círculo de Trabajadores de 
la Habana, daremos cuenta detallada en otro núme- 
ro de este periódico. En éste, solo diremos que me-- 
recen nuestros plácemes los incansables profesores 
que las dirijen. 


* 


5 ' * 
De Méjico nos comunican que se halla entre nos- 


otros, procedente de Veracruz, nu indivíduo que fué 
allí capataz de la fábrica de labacos La Unión, en 
donde se portó muy mal con sus antiguos compañe- 
ros. 

Los consunicantes dan el alerta á los trabajadores 
de por acá, pura que le corten las alas á dicho pája- 
ro si se porta aquí como allá. 


Una noticia desagradable para toldo». Nuestro 
algo Mayol, acaba de perder la razón 4 consecuen- 
cia de.........yo lo diría, pero......... me lo catlo. En 
su establecimiento hay una verdadera 1evolución 
quincalleril; pues si señor, «El Fénix» está compi- 
tiendo en baratura con la «Sección X» de Ía capital. 
Vaya una nota: Pomo de Oriza 'á diez centavos, — 


* Ganchos á peso, —Peruleros, á cómo quieran, etc. 


La fábrica de tabacos 2! Guardian, de D. Anto- A 
nio García, tuvo el arrojo su dueño, de rebajar á 
ocho hombres padres de familia, tan solo porque «us 
operarios no pudiendo concluir ei trabajo lo «ban- 
donaron hasta el otro día, que'al llegar al taller 
solo encontraron la mezquina peseta envuelta en un 
papalito con el letrezo rebajado. ¿Qué quería el Sr. 
D, Antonio, que sus despalilladores se rompieran ó 
de«sguasaran las manos con su tabaquito tan infer- 
nal? Sr. D. Antonio, es preciso que se le quite ese 
razgo Ó ese genio tan .... pues sus Operarios No re- 
bajados, no han cumplido con su deber, puesto que 
la unión de compañeros fué y debe ser tratada en 
otras formas. 


Sabemos por conducto autorizado, que la propa- 
ganda que en estos últimos días se ha hecho por el 
Círculo de Trabajadores de la Habana, está hacien- 
do aumentar de un modo considerab.e, las listas de 
asociados. 

¡Animo compañeros! y sostened ese Círculo, 


IMPRENTA 


392 Dragones 39. 
— a 
Contando este establecimiento con elementos suf-. 


cientes se hace uargo de todo lo concerniente al ramo 
de imprenta, siendo los precios sumamente módicos. 


39 DRAGONES 29 
HABANA. 


E 


Compañeros de la redacción de EL SOCIALISMO. 

Desearág dieran cabida en las columnas de ese 
valiente periódico, 4 las siguientes líneas, por lo 
cual les anticipa las gracias, Pedro Santana. 

Compañeros: habiéndome robado las herramien.- | 
tas conque trabajo en el taller de Crespo, é ¡igno- 
rándose quienes hayan sido los autores, los compa- 
ñisros que comparlen las fatig..s conmigo, me hicie- 
ron una derrama, la cual arrojó doscientos pesos. 
De tan dignos y buenos compañeros no se podía es- 
perar otra cosa, por lo cual leg doy las más espresi- 
vas gracias, 

Salad, progreso y KR. $. 


o 


“ INFIESTO Y COMPANIA 


33 CALLE DE DRAGONES NUNERO 334 
Invta á sus numerosas amistades 

y al público en general, participándoles que 

acaban de recibir un elegante y variado sur- 

tido de casimires, ingleses y franceses, para la 

estación de invierno, los que ofrecen á sus 


amigos y favorecedores, en el tuller de sastre- 
ría LA ELEGANCIA. 


* 


Según leemos en el decano, los obreros de unas 
fábricas de acero situadas €1 Braddohs, estado de 
Pensylvauia, al declararse en huelga atacaron di- 
chas fábricas. ¡Vaya hombre, vaya! parece que esos 
obreros han optado por el sistema práctico. Y lo 
peor del caso es que el mal se hará contagioso. Y si 
no, Vivir para ver. 


33+ DRAGONES NUMERO 33) 
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Lino Martínez. 


GRAN SASTRERIA Y CAMISERIA 


41. REINA 441. 


«+: El dueño de este establecimiento participa al pú- 
blico haber recibido el surtido de casimires para la 
próxima estación de invierno de 1890 y 91. Todo el 
que quiera admirar las últimas producciones de las 
fábricas de París y Lóndres, según lo acreditan las 
marcas de las mismas, que pase por ésta su casa y 
al mismo tiempo que deleita su vista con los capri- 
chosos dibujos, soberbios colorés enteros y magní- 
ficas listas y cuartos que encierra este surtido, pue- 
de, si así lo desea, encargarnos lo que guste, que de 
seguro saldrá altamente complacido. 

Este colosal y espléndido surtido abarca tanto gé- 
neros de primera clase como de moderado precios 
sin que esto obste á la elegancia del pintado y de la 
confección. El objeto de esta casa es poder satisfa- 
cer á todos. 

Se hacen camisas y calzoncillos y hay de venta 
camisetas, medias, pañuelos, nudos, lazos, chalinas 
ete., en fin de todo lo que abarca el giro. 

Tenga en cuenta el público que en esta casa los 
precios tienen por base la más provechosa recipro- 
cidad entre el parroquiano y el establecimiento. 


HKHeina 41. 


Imprenta, Dragones 39.—Habana. 


+ 


Ya hemos entrado en el año 1891. ¿Y qué? dirán 
ustedes, pues nada, que falta menos para la revolu- 
ción social. 


xk 


Apesar de habernos quejado varias veces á S, M. 
don Quien Corresponda, para ver si-ponía á raya 4 
los nenés que se entretienen en jugar á la pelota en 
la plazuela de Santo Domingo, nuestras lamentacio- 
nes se han perdido en el yacío. ¿Será acuso porque 
esos niños pertenecen á la buena sociedad? ¿Tendrán 
la inviolabilidad de los diputados que el encargado 
de poner coto Á aus manes se halle impotente para 
hacerlo? Creemos que si fueran descamisados ó como 
si dijéramos, hijos de los obreros, entonces el Alcal- 
de demostraría su celo y su autoridad : 


+ 


Vamos á comunicar á nuestros lectores una noli- 
cia importante, eso sí, bajo palabra de que no se lo 
digan á nadie, pues una indiscreción podría compro: 
meter el éxito da la cosa. Pues bien, oye lector, arri- 
ma el oido; un poco más—así: dícese que varios pi- 
chones d+ burgueses har. conferenciado con alguvos 
obreros importantes, prominentes, de esta población, 
para que formen un gremio y queden escluido del 
mismo al elemento anarquista, con el vbjeto de po- 
der traer á esta localidad catorce fábricas de taba- 
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